
 

 

 



 

 

 

 

OH, Virgen María 

Dentro de mi corazón  

Brillas como una 

perla 

Preciosa eres por 

siempre 

La doncella más 

linda de la creación 

Cada oración que te 

rezo  

Palpita muy fuerte mi 

corazón 

Virgen María te lo 

digo con mucho 

fervor y alegría  

Le pido al señor que 

cada día me des más 

amor 

Para ti virgencita 

mía.  

 

 

 

En tu corazón 

María 

Virgen María madre 

señora y protectora 

de todos los seres 

humanos 

Mientras te tengamos 

en nuestro corazón 

Sera la fe la que nos 

impulse con tu razón 

Para que intercedas 

por tu hijo Jesús, 

quien nos alienta a 

seguir 

Yendo y viniendo con 

todo su porvenir. 
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Poema a la Virgen 

María 

Madre mía 

Mi Dulce María 

Tu luz celestial 

Ilumina mis días 

 

Tú me guías en el 

camino 

De oración y 

predicación 

Me ensañas a luchar 

Me enseñas a amar 

 

A María nuestra 

madre 

¡María! 

Fuente inagotable 

de ternura 

En tu regazo 

encontramos calma 

y cura, 

Tú que eres la 

madre de todas las 

virtudes 

Siembra en mis 

buenas actitudes 

Alejando de mi 

todos los males y 

tentaciones 

 

 

 

 

 



 

 

Madre María  

Con el hermoso amanecer de las mañanas María 

la virgencita iluminando mis anhelos Por eso 

escribo estas letras Expresando los cariños y los 

deseos 

Tu María que siempre me proteges Te quiero con 

todo mi corazón Tu que me cuidas y acoges Bajo 

tu manto lleno de razón. 

 

Poema a la Virgen 

María 

-Oh Virgen María, 

Madre celestial, 

tu amor y ternura 

son sin igual. 

Eres la estrella que 

ilumina el camino, 

el faro que guía hacia 

la salvación, 

y en tus brazos, oh 

Madre mía, 

encontramos paz y 

consolación. 

 

 

 

Bendita seas, 

Santísima Virgen, 

Por siempre te 

veneraré con 

devoción y en mi 

corazón guardaré 

siempre 

Tu imagen, tu amor y 

tu compasión María, 

dulce estrella en el 

cielo. 

Tu nombre resuena 

entre el pueblo tu 

ser irradia un brillo 

singular, 

Eres aquel sol que 

alumbra sin cesar. 
En tus ojos se 

esconde el 

firmamento. 



 

 

  

Virgen pura e 

inmaculada 

¡Oh, Virgen María, 

¡madre de nuestra 

salvación! 

Tu luz y tu gracia nos 

guían hacia Dios. 

En tus brazos, 

encontramos 

consuelo, 

 A la madre amada 

En el cielo azul se 

alza tu mirada, 

Virgen María, madre 

amada, 

Un manto de 

estrellas te envuelve 

con gracia, 

Eres la reina, llena 

de bondad y eficacia. 

Tu nombre resuena 

en coros celestiales 

mujer sublime, llena 

de dones esenciales. 

 

 

 

 

 

 

 

La pureza de María 

María, ser repleta de 

pureza  

Mujer que refleja 

delicadeza 

Al igual que fortaleza 

Oh, María, aceptaste 

con humildad  

Ser una madre de 

verdad 

Oh, María, flor 

hermosa 

Brindados tu mujer 

amorosa 

 

 

 

 

 



 

 

María, mi guía 

María, madre llena 

de amor, 

por eso en tus manos 

pongo mi destino. 

Bajo tu amparo 

encuentro paz, 

tu presencia en mi 

vida me fortalece 

más. 

Que en tu verdad 

encontré la 

sabiduría, 

Que, en Dios, yo 

encontré una guía. 

 

María mi confidente  

¿Con quién debería 

hablar? 

En un día de lluvia y 

sin cielo 

Tu eres mi único 

consuelo 

María cuida mi 

alma de lo 

desconocido. 

 

 ¿Quién es María?  

¿De dónde viene esa 

hermosa voz? 

¿De dónde viene esa 

energía que me 

inunda? 

¿De dónde?, si no me 

lo merezco 

¿De dónde?, sino no 

lo valgo 

Pues el viento me ha 

hablado de ti 

De tu pureza y 

humildad 

De tu amor y 

paciencia llevándome 

hacia ti 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

A una madre 

Este es un poema 

para una madre, que, 

aunque tal vez fue 

muy joven para serlo, 

dio desde el primer 

día su corazón y 

sobre todo su amor 

eterno. 

Madre Santa, Virgen 

María con tu amor y 

tu bondad cúbrenos 

cada día en este 

mundo en agonía 

protégenos de todo 

aquello que nos 

desvía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A la flor del Cielo 

Inmaculada prenda 

que joven te 

prestaste Para 

albergar en ti al 

salvador 

A miles de naciones 

congregaste con la 

buena nueva del 

señor tu tan 

abnegada 

predisposición. 

A la madre divina 

Virgen María, madre 

divina, En tu manto 

puro nos cobijas. 

Destello divino, luz y 

amiga. 

Recostada en tus 

brazos, encuentro 

paz y dulzura pura. 

Bendita seas 

siempre. 

Luz ardiente, tesoro 

celestial, madre mía 

Y que, al verte, en 

tus ojos el amor 

profundo brilla. 

 

 



 

 

La luz de la noche 

Una estrella de amor 

resplandeció en el 

cielo. 

María, la virgen, la 

madre celestial 

elevada con gracia, 

rebosante de bondad 

una fuente d 

iluminación que 

iluminó todo el globo. 

 

Madre María 

Con una hermosa 

primavera y una 

virgen tan hermosa, 

con todo mi amor, te 

dedico este poema. 

Mamá, sabes muy 

bien que te adoro con 

todo mi corazón, eres 

mi sol de la mañana 

y mi serenidad de la 

tarde. 

Tú conoces mis 

secretos, mis penas, 

mis preocupaciones, 

pero por favor no 

dudes de cuánto te 

amo. 

 

 

La madre de los 

dominicos 

Oh, Virgen María, mi 

madre celestial, 

patrona de los 

hombres y del saber. 

Ilumina mi camino 

sin igual, que en tus 

brazos me voy a 

proteger. 

Los Dominicos guían 

mi educación, pero 

tu amor es quien me 

ilumina, 

Dando a mi mente la 

fuerza e inspiración 

para cumplir mi meta 

en la vida. 

Eres mi faro, mi guía 

y mi estrella que con 

tu manto de amor me 

cubres, 

Dándome fuerza para 

avanzar con ella, con 

tu bendición en cada 

de mis horas. 

 

 



 

 

 

En Fátima, en 

Lourdes, en 

Guadalupe y en 

Medjugorje 

Madre de Dios y 

madre nuestra, ruega 

por nosotros siempre, 

intercede por el 

mundo que necesita 

de tu amor, y con tu 

poder divino, protege 

a tus hijos fieles. 

Eres la reina del cielo 

y la madre del 

Salvador. 

Su voz meliflua nos 

habla de paz y de 

consuelo su rostro 

sublime nos ilumina 

con su luz fecunda 

su entelequia nos 

eleva por encima de 

la turba y nos invita 

a seguir sus pasos 

hacia el cielo. 

 

 

 

 

 

Un faro de luz 

La Virgen María, 

madre de ternura, es 

luz de esperanza en 

nuestro camino, su 

amor infinito nos 

llena de dulzura, y 

nos guía hacia el 

divino destino. 

Ella es el faro que 

alumbra nuestra 

vida, en momentos 

de oscuridad y temor, 

su presencia nos 

calma y nos da 

salida, y nos lleva a 

la paz y al amor. 

 

María, mi madre 

Querida y amada 

madre mía; tú que 

eres nuestra guía 

Quien nos protege 

desde arriba y que 

sana cualquier 

herida. 

Bendita seas y 

florezcas para que en 

tu gloria me 

mantengas 
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Mi reina madre, 

María 

Virgen María que del 

Reino Herodiano 

vienes, y que la 

bendición del padre 

tienes, 

Elegida por el padre 

para engendrar al 

hombre que el 

mundo vino a salvar 

María, tú que nos 

amas y nos bendices, 

te agradecemos 

eternamente  

Por cuidarnos y 

hacernos felices 

La pureza de la 

Virgen 

Virgencita María, 

símbolo de pureza, 

eres la luz que sanó 

el corazón, alma de 

toda la humanidad 

eres una fuerza 

divina y profunda. 

María, misterio de 

amor, era el plan de 

mi señor, una 

inmensa gracia que 

nos presenta.  

La madre del cielo 

Madre del cielo, dulce 

María, con tus brazos 

nos cobijas cada día, 

tu amor infinito nos 

envuelve con ternura, 

y nos guías por el 

sendero de la 

dulzura. 

Eres ejemplo de amor 

y sacrificio, con tu 

manto nos cubres de 

abrigo, en tus manos 

depositamos 

nuestras penas, y 

nos llenas de paz y 

serenidad plena. 

 

La presencia de 

María 

María, dulce luna de 

encanto, el 

firmamento brilla en 

tu mirada. 

Tu sonrisa ilumina 

mi palma y libera el 

sentimiento de mi 

corazón. 

 

 



 

 

Alabada sea 

! ¡Virgen María! 

Madre y mujer llena 

de pureza, llena de 

plenitud y esperanza 

con una gran 

grandeza que con 

amor nos cuida de 

todo mal 

¡Bendita tu! Que 

como madre y mujer 

entiende y 

comprende el amor 

puro te entrego mi 

corazón dueña mi 

vida en este 

grandioso día. 

María mi consuelo 

María, por tu pureza 

y humildad por Dios 

la elegida fuiste para 

consolar a los 

pecadores, de las 

penas y amarguras 

del corazón. 

María, que, por tu 

caridad y servicio, 

sanaste a muchas 

personas del dolor 

ruega por nuestras 

almas.  

El símbolo de María 

Tu nombre es 

símbolo de pureza 

ejemplo de madre a 

seguir siempre llena 

de fortaleza como 

una luciérnaga logras 

lucir con tus manos 

puras recoges los 

deseos crudos del 

montón y como 

polillas en tu luz nos 

acoges y de tu luz 

nos das una ración. 

 

Mayo, mes de María 

En mayo celebramos 

a María, madre de 

todos los cristianos, 

con flores y cantos la 

honramos. 

Y agradecemos su 

amor y guía, ella es 

la madre de la 

humildad, 

De la fe, de la 

esperanza y del 

amor, nos enseña a 

seguir a Jesús y a 

vivir en su luz y 

verdad. 



 

 

María es mi familia 

Desde pequeña en mi 

casa escuché el 

nombre “María”, 

pensé que se refería a 

mis abuelitas, pero 

con el tiempo aprendí 

que era otra 

referencia y de un 

momento a otro tuve 

dos mamás. 

Fue confuso entender 

cómo una existía y 

otra no yo pensaba 

en presencia física 

como una realidad, 

pero de mil maneras 

cambiaste mi 

objetividad. 

El astro que me 

ilumina 

En el cielo brillante, 

estrella maternal, 

resplandece María, 

amor celestial. 

Con dulzura infinita, 

su amor nos 

envuelve, en cada 

corazón, su luz se 

resuelve. 

 

Tu amor inagotable, 

María celestial, es 

fuente de consuelo, 

amor sin igual. 

En ti encontramos 

paz, esperanza y fe, 

en cada paso 

incierto, tu amor nos 

protege. 

Mi palabra en María 

Oh, Virgen María, 

celestial estrella 

embelleces el cielo 

con tu fulgor, tu 

pureza ilumina todo 

el amor eres 

bendición divina, don 

de aquella. 

Tu nombre en mis 

labios como dulce 

huella eleva mi 

espíritu con el más 

alto honor eres 

madre de gracia y de 

dulzor, en tus brazos 

mi fe siempre 

destella. 

 

 

 



 

 

 

En mi corazón 

Dentro de mi corazón 

nace María, divino 

ser que mis 

aspiraciones guía. 

Un alma llena de 

dulzura, que me 

invade de ternura. 

María tu nombre 

pasea en mi ser, 

como una bella copla 

que no puedo 

contener. 

Tu María 

Virgen María madre 

divina, Amorosa guía 

de mi vida. 

Eres consuelo en 

tiempos de aflicción, 

tú estás llena de 

compasión. 

Madre María, mujer 

tan bella, tu amor en 

mi corazón sella, 

Intercede por todos 

con humildad, tú que 

estás llena de 

bondad. 

Virgen sagrada 

María  

Virgen María, madre 

del cielo, tu luz 

ilumina nuestro 

sendero, tu amor nos 

guía por el camino, y 

nos protege con tu 

divino manto. 

Eres la estrella que 

brilla en la noche, la 

rosa más hermosa 

del jardín de Dios, la 

puerta abierta a la 

eternidad, y el 

consuelo en nuestras 

penas y dolores. 

Mi madre María 

En el cielo azul, 

estrella radiante, 

brilla la Virgen 

María, celestial 

amante. 

Madre amorosa, 

dulce y pura, eres 

consuelo, esperanza 

segura. 

Tu manto de gracia 

nos envuelve con 

calma, eres refugio 
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seguro en toda 

tormenta alma. 

Bendita eres, madre 

de amor divino, 

intercede por 

nosotros, tus hijos 

pequeñitos. 

Mi cobijo sagrado 

Virgen María, madre 

celestial, tu amor y 

gracia son divina luz. 

En tu regazo 

encuentro paz y 

calma, mi corazón en 

tus manos se 

traduce. 

Eres faro de amor y 

dulzura, compañera 

en cada paso de mi 

vida. 

Tu bondad infinita 

me asegura, que en 

tus brazos no hay 

herida. 

La madre del 

salvador 

Eres la Madre de 

nuestro Salvador, 

aquella elegida por 

Dios para llevar 

En tu seno a aquel 

que vino a darnos 

amor y redimirnos 

del pecado y el mal. 

En ti encontramos 

consuelo y 

protección, en ti 

depositamos nuestra 

fe y devoción, 

Porque sabemos que 

en tus manos 

seguras siempre 

encontraremos la paz 

y la cura. 

 

Mi madre me guía 

Madre santa y 

siempre amada, 

virgen María, luz del 

día, 

Con tu amor y tu 

mirada, guía nuestro 

camino en la vida. 

 

 

 

 

 



 

 

Creer es esperanza 

Creer en ella es tener 

esperanza, es 

encontrar esa fuerza 

para seguir, es saber 

que nunca estamos 

solos, que ella 

siempre estará aquí. 

Sigamos el ejemplo 

de su bondad, de su 

humildad y sobre 

todo amor, seamos 

buenas personas 

siempre, en honor a 

su gran corazón. 

La bella flor del 

cielo 

Bella como la flor en 

primavera, tu gracia 

envuelve toda mi 

existencia, me 

proteges con divina 

insistencia, oh Madre 

mía, tú eres mi 

bandera. 

Tu nombre resuena 

en cada oración, 

como un dulce 

susurro en el viento, 

trayendo paz al 

afligido tormento, y 

consuelo al corazón 

en confusión. 

María madre de la 

humanidad 

María, madre 

nuestra, madre de la 

humanidad, tu 

representas el amor y 

la bondad, tu amor 

es la fuerza que nos 

inspira, y también el 

consuelo que el alma 

respira, tu corazón 

que late con fuerza 

infinita, 

Desbordando amor 

de madre en cada 

latido, eres el faro 

que en la noche 

ilumina, y el refugio 

seguro en todo 

desafío. 

Los regalos de ella  

Sol brilla como el 

manto del pueblo en 

belleza de ella brilla 

en los manos unidos 

del humano bueno y 

del malo en 

comunidades cercas 

o lejos.  



 

 

La luna digna en su 

voz es un regalo de 

palabras que enseña 

más de libros que 

inspira la mirada del 

cielo.  

Madre santa y pura 

madre santa y pura, 

tus ojos son la luz 

más segura, y tu 

corazón es el hogar 

donde podemos 

encontrar paz y 

consuelo en el pesar. 

En tus brazos 

encontramos 

protección, y en tu 

amor, la más dulce 

bendición. 

Eres la Madre de 

Dios, y en ti 

encontramos la 

fuente de amor más 

profundo. 

María, Amiga y 

Madre Nuestra 

Eres la luz que guía 

mi camino, el 

resplandor al 

despertar cada día, 

en ti confió mi alma y 

mi destino, tú eres 

mi fuerza y mi 

sabiduría.  

Tu amor brillante es 

mi seguridad, gracias 

por darnos tu 

ejemplo de amar, y 

sobre todo tu querida 

amistad, junto a ti 

encuentro mi 

libertad. 

Mi tierna madre 

Madre de ternura y 

amor, virgen pura y 

celestial, tú eres luz 

en mi camino, eres 

mi guía espiritual. 

En tus ojos brilla la 

paz, en tu voz hay 

dulzura y fe, tus 

manos siempre están 

dispuestas a consolar 

y proteger. 

Mi estrella guía 

Oh Santísima Madre 

Virgen María, luz que 

ilumina nuestro 

camino, amor que 

nunca se agota ni 

vacila, eres el 



 

 

consuelo en nuestro 

destino. 

Eres la estrella que 

guía nuestro ser, el 

faro que nos muestra 

el camino, eres la luz 

que nos hace ver, la 

esperanza que nos da 

aliento divino. 

 

María mi faro guía 

María, faro divino, 

luz de tierno 

invierno, con su 

manto cálido nos 

cobija con candor, 

hacia los cielos nos 

guía con su eterno 

amor. 

María, madre amada, 

refugio peregrino, tu 

amor nos guían con 

ternura y alegría, 

hacia nuestro Padre 

que guía nuestro 

destino. 

 

 

 

La mirada de amor 

de María 

Tu mirada amorosa 

nos llena de 

esperanza, en cada 

dolor y tristeza, tu 

amor nos alcanza, tu 

sonrisa llena de 

amor, es faro en la 

noche oscura. 

Tu amor infinito es 

nuestro abrigo. Oh 

Virgen María, madre 

compasiva y tierna, 

tu compasión y 

perdón, nuestra alma 

alienta. 

 

Lo divino de María 

Madre divina que en 

mi vida te encuentro 

en mi camino me 

guías hasta el final 

no dudes de lo 

mucho que te quiero.  

Madre mía, 

acompáñame en mi 

caminar ilumíname 

al momento de 

pensar madre mía, 

no me dejes de amar. 



 

 

Virgen maría mi 

fortaleza 

Reina mía, madre de 

Dios, venid con y 

cuidadme con tus 

ojos, que el mal no 

me atormente, y 

cuide con tu corazón 

vigilante. 

Déjame ser el dulce 

niño que te alaba, allí 

en mi alma desde el 

alba, camino por los 

valles del hombre. 

Pero solo tú atiendes 

a mi nombre. 

Madre piadosa 

Tú fuiste la primera 

que me dio su 

protección, en el 

vientre de mi madre 

yo saltaba de 

emoción. 

Consagrada a ti yo 

estoy virgen Sagrada 

María, te respeto, te 

venero y te doy mi 

corazón. 

 

María, la flor 

hermosa 

Eres rosa hermosa, 

lirio sin mancha, 

modelo de virtud, en 

cada esperanza. 

Virgen María, dulce 

estrella de amor, 

intercede por 

nosotros, en nuestro 

clamor. 

Tu corazón 

bondadoso y tierno, 

concede paz y alivio, 

en todo invierno. 

María dulce madre 

Oh dulce Madre, 

llena de gracia y de 

amor, escucha 

nuestras súplicas y 

nuestras oraciones, 

acércanos más a tu 

Hijo amado, y 

ayúdanos a seguir 

tus pasos hacia la 

santidad. 

Oh Virgen María, 

reina de la paz, 

enséñanos a ser 

fieles discípulos de 

Cristo, a seguir sus 



 

 

enseñanzas ya amar 

como Él nos amó, 

para que un día 

podamos gozar de la 

gloria del cielo. 

 

 

Bendita María, 

Madre Celestial 

En los cielos brillas, 

María Virgen, madre 

amorosa, sublime 

origen. 

En tus brazos nos 

das protección, guías 

nuestros pasos con 

devoción, eres pura y 

de eterna hermosura. 

Tu amor maternal 

nos llena de dulzura 

en tus ojos brillan 

estrellas de amor. 

Luz de sabiduría, 

María 

Oh Virgen María, 

madre celestial, 

patrona de 

estudiantes, escucha 

mi voz en ti 

encuentro refugio y 

paz esencial. 

Eres faro de 

sabiduría y virtud 

veloz, a tus pies 

deposito mi anhelo 

ardiente guíame en 

mis estudios con tu 

luz divina. 

 

Madre mía 

Oh, madre mía, que, 

en los cielos estas, 

nuestra guía y 

protectora, en tus 

manos 

encomendamos 

nuestra vida, para 

que nos lleves a la 

luz eterna. 

Oh, madre mía, 

escucha mi plegaria, 

y alcánzanos la 

gracia de tu hijo, que 

por ti nos salvó de 

todo mal. 

La luz y la gracia de 

María 

Oh Virgen María, 

llena de gracia y luz, 

a ti elevamos 
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nuestras alabanzas, 

oh Madre de Jesús. 

En tus brazos 

encontramos 

consuelo y fortaleza, 

tú eres la estrella que 

guía nuestro camino 

con certeza. 

Desde los cielos, 

escucha nuestras 

súplicas, intercede 

por nosotros ante el 

Padre, tú eres 

nuestra guía. 

Mi fe en María 

La fe es creer sin ver, 

y confiar en su 

misericordia. 

Es agradecer por lo 

que vendrá, y por 

todo lo que ya nos 

da. 

Oh Virgen María, 

modelo de humildad, 

nos enseñas a amar 

con plenitud, a vivir 

con la certeza en la 

eternidad. 

Para confiar en que 

todo es para nuestro 

bienestar. 

María mi protectora 

Eres madre y 

protectora, siempre 

fiel, siempre cercana 

tu mirada llena de 

gracia nos da paz y 

nos acaricia. 

En ti encontramos 

consuelo, tu corazón 

siempre es nuestro 

refugio en tus manos 

depositamos 

nuestros anhelos y 

nuestros pesares. 

 

María madre 

amoroso  

Madre cariñosa, 

dulce Virgen María, 

eres la luz que guía e 

ilumina nuestro 

camino, y con tu 

amor eterno y divino, 

nos das la fuerza y 

esperanza para forjar 

nuestro destino. en ti 

encontramos el 

refugio y el calor 

maternal 

Que nos llena de un 

sentimiento jovial 



 

 

que, gracias a tu 

intercesión, nos 

encaminamos hacia 

la paz y la salvación. 

Vela por nosotros 

madre. 

Mira por nosotros 

madre celestial, 

protégenos bajo tu 

manto maternal. 

 En momentos de 

prueba danos fuerza, 

virgen María, estrella 

del amanecer,  

Estamos aquí, 

déjanos crecer 

encomendamos a ti 

nuestros anhelos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

María ternura y 

amor 

Tú quien trajo a 

este mundo una 

vida sagrada.  

Con un dichoso 

corazón de madre 

abnegada ante el 

dolor te mantuviste 

considerada. 

Virgen María, 

estrella del 

amanecer, estamos 

aquí, déjanos 

crecer.  

Encomendamos a 

ti nuestros 

anhelos, 

acompáñanos 

siempre María de 

los cielos. 

 

 

 

 

 



 

 

 

En brazos de 

María 

En tus brazos, oh 

Madre, 

encontramos 

consuelo y amor, 

tus bendiciones 

nos protegen, nos 

llevan hacia el 

Señor. 

Eres ejemplo de 

humildad, de fe y 

de entrega al 

prójimo, tu amor 

por nosotros es sin 

igual. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dedicado a María 

Un mes entero te 

hemos dedicado un 

mes el cual será 

tuyo para siempre 

tú que nos cuidas y 

proteges 

Una madre que 

protege hasta el 

final a su hijo oh, 

Virgen María en ti 

encontramos el 

refugio maternal 

un claro que parece 

un hogar escucha 

mi plegaria. 

 

 

 

 


